
	
		
			
            
            
            [image: cover.jpg]
		

	



	Gracias por adquirir este eBook

	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
			
				¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		  Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

		 

			 

			[image: ]

		

		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		[image: ]
         [image: ]
         [image: ]


	

	
		Explora          Descubre          Comparte

	

    


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Para mi preciosa guerrera Sandra.

			Porque desde el primer instante en que te tuve en mi vida me robaste el corazón, además de muchas horas de sueño.

			Te prometí que algún día tendrías esta novela y aquí la tienes. 

			Recuerda que las grandes cosas que pasen en tu vida al principio sólo serán sueños que, gracias a tu esfuerzo, podrán hacerse realidad. 

			Te quiero, mi niña, y contigo, 

			HEIYMA (Hasta El Infinito Y Más Allá).

			Y, por supuesto, para todo ese ejército de guerreras/os Maxwell 

			que todos los días luchan por salir adelante en este complicado mundo y que no se dan por vencidos.

			Mil besazos,

			 

			MEGAN

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Carlisle, Inglaterra, 1328

			 

			—Con todos mis respetos, señor...

			—Padre, por favor.

			—... Señor, vuestra nieta no debería haberse marchado a Kildrummy con esos bárbaros —insistió Wilson mirando al anciano—. Su sitio está aquí, no con esos highlanders que...

			—Esos highlanders son parte de su familia, padre. Sandra se crio en Traquair con los Murray, y Josh y su hijo siguen velando por ella —increpó Clarisa, la madre de la muchacha. Acto seguido, mirando al hombre que la observaba furioso a su lado, añadió—: Y en Kildrummy tiene lo más parecido a una hermana. Angela y ella se criaron juntas, y por nada del mundo deseo que dejen de verse.

			Negándose a entender lo que aquélla decía, Wilson volvió a mirar al anciano, que los escuchaba. Sabía muy bien cómo manejarlo, por lo que insistió:

			—Si los padres del joven Crown se enteran de que vuestra nieta se ha marchado a las Highlands con esos malditos escoceses, romperán el compromiso. Pensadlo. Si envío a alguno de mis hombres ahora mismo, la interceptarán antes de llegar a Edimburgo con esos bárbaros que la acompañan y la traerán de vuelta.

			—Ni se te ocurra, Wilson —siseó Clarisa.

			Él la miró y, clavando los ojos en ella, murmuró:

			—Tu osadía al hablar te...

			—Mi osadía —lo cortó ella— es el resultado de tu desfachatez.

			—¡Compórtate, Clarisa! —regañó lord Augusto a su hija.

			Wilson Fleming, hijo de una hermana del anciano y su hombre de confianza, la observó. Aquella deslenguada lo sacaba de sus casillas.

			Habían pasado muchos años desde que Clarisa lo había plantado para marcharse con un maldito highlander, y él todavía no se lo había perdonado. 

			Recordar la frustración que había sentido al saber que la mujer que amaba no lo amaba a él y lo había dejado por otro lo hundía cada vez que la miraba, pero, sin querer dejar al descubierto toda su rabia, indicó:

			—Señor, ¿puedo hablar?

			Augusto Coleman, que estaba a su lado, miró a su hija y le recriminó:

			—Clarisa, retén tu lengua o te irás de la sala. Y una vez más me permito recordarte que tú no tienes ni voz ni voto aquí.

			La aludida maldijo en silencio cuando Wilson, al ver que ella callaba, asintió y prosiguió:

			—Intentaba decir que, en un momento tan delicado como el que estamos viviendo, lo que menos importa es lo que Sandra desee. Lord y lady Crown quieren que la boda se celebre cuanto antes, y no debemos obviar que el enlace del joven Ruark con Sandra nos beneficiaría en todos los sentidos.

			Acalorada por tener que escuchar aquello, Clarisa se revolvió. Los años vividos en las Highlands con su marido, ya fallecido, le habían enseñado que la felicidad en el hogar lo era todo, y no estaba dispuesta a que su hija no tuviera una boda por amor; así que se encaró a aquel que en otro tiempo había sido su prometido, y empezó a protestar:

			—Wilson, no consiento que...

			—¡Cállate! —siseó él.

			Ofuscada, Clarisa se disponía a replicar cuando su padre, levantándose y acercándose a ella, indicó:

			—Está claro que tu madre te consintió demasiado, pero eso no ocurrirá con la maleducada de tu hija. Se casará con el hijo de los Crown, y ahora cállate. Tus modales de bárbara son deplorables.

			La aludida miró al anciano con gesto de desagrado. 

			¿Cómo podía hablarle así delante de aquél?

			Desde la muerte de su madre, su relación era pésima, y la presencia de Wilson la empeoraba. Pero nunca consentiría que utilizaran a Sandra como moneda de cambio. Nunca.

			Imaginarse a su hija siendo infeliz el resto de su vida le carcomía el corazón, pero se lo destrozaba aún más saber que debido a su osadía, al haberla criado su marido y ella como a una guerrera, haría cualquier cosa para que ni su abuelo ni Wilson cumplieran su objetivo.

			No era la primera vez que intentaban desposarla, pero Sandra se las había arreglado para evitar aquellos matrimonios enseñándoles a sus futuros maridos lo irreverente que podía llegar a ser y lo escocesa que se sentía. 

			Por suerte, los anteriores pretendientes se habían quitado de en medio sin dar guerra, pero Clarisa sabía que el hijo de los Crown era medio tonto, y sus padres sólo deseaban casarlo con quien fuera para que les diera descendencia. El resto no les importaba.

			Mientras pensaba en Sandra, e ignorando la dura mirada de Wilson, que estaba a su lado, indicó:

			—Quiero que mi hija se case por amor, y ella...

			—¡Fuera de aquí! —voceó su padre—. Tu descaro y tu arrogancia me han conducido a esta absurda situación. Con tus disgustos te llevaste a tu madre a la tumba, y ahora pretendes llevarme a mí también.

			—¡Padre!

			Pero Augusto Coleman ya no la escuchaba, estaba furioso.

			—Deberías haberte casado con Wilson. Este hombre era tu prometido. Tu madre y yo lo escogimos para ti. Y tú, con tu huida y tu fatídica elección, lo avergonzaste a él, a tu madre y a mí. Y eso, maldita sea, nunca te lo voy a perdonar.

			—Padre, Gilfred era una buena persona. Me enamoré y...

			—¡Cierra esa boca! —siseó furioso Wilson al oírla.

			Nunca una mujer lo había hecho sentirse tan idiota. 

			El abandono de aquélla la noche antes de la boda era lo peor que le había pasado nunca. Él la amaba, soñaba con ella noche y día, y jamás aceptaría que lo hubiera traicionado con un maldito escocés.

			Entendiendo la mirada enajenada de aquél, lord Coleman se acercó a su hija y señaló:

			—En su momento no te casaste con quien correspondía, pero tu hija lo hará. Y lo hará porque esta vez Wilson y yo nos encargaremos personalmente de que así sea.

			—No, padre. Ella...

			Un fuerte bofetón le giró la cara.

			Con el beneplácito del padre de la mujer, Wilson se acababa de desfogar. 

			A continuación, sin inmutarse, el anciano añadió:

			—Sandra se casará con el hijo de los Crown, y si éstos se echan atrás por el talante irreverente de tu hija, será Wilson quien se case con ella.

			Horrorizada, Clarisa los miró a ambos y, buscando algún sentimiento en su padre, gritó:

			—Pero ¡es tu nieta! ¿No quieres que sea feliz? 

			Lord Coleman la miró fijamente y siseó mordiéndose la lengua:

			—El mismo apego que tú me has tenido a mí es el que yo le tengo a esa bárbara.

			A Clarisa se le revolvió el estómago al oír esas duras palabras y, con la mejilla enrojecida, mientras miraba a los dos hombres y se juraba que no permitiría aquello, oyó a su padre decir:

			—Éste será su último viaje a las Highlands. ¿Cuándo regresa?

			En un primer momento Clarisa no contestó, pero cuando su padre la empujó, dijo:

			—No lo sé. Quizá dentro de dos semanas. 

			Wilson asintió, y el anciano indicó:

			—Esperaremos a que vuelva y a que los malditos Murray la dejen frente a la fortaleza. Una vez que llegue, será desposada.

			Clarisa negó con la cabeza. Impediría aquella locura antes de que su hija fuera una desgraciada como pretendía su padre, y, dando media vuelta, murmuró:

			—Me retiro a mi habitación.

			Ninguno dijo nada. Sólo la observaron salir.

			Agobiada, corrió hacia la escalera y allí se encontró con Gina y con Kerry. Gina, una anciana que adoraba a la mujer tanto como a la hija de ésta, le sonrió y preguntó:

			—¿Qué os pasa, mi niña?

			Sin querer mostrarle la angustia que sentía a la mujer, Clarisa sonrió a su vez.

			—Nada —contestó—. Sólo que añoro a Sandra.

			—Tranquilizaos, milady —dijo Kerry—. Sabemos que Sandra está en buenas manos y regresará feliz como siempre.

			Ella asintió y, tras dirigirles una sonrisa, subió la escalera y fue a su aposento.

			 

			 

			En el despacho, cuando Clarisa se hubo marchado, lord Coleman indicó respirando con dificultad:

			—¿Sigue en pie que, si los Crown se echan atrás, tú te casarás con mi nieta?

			—Sí —afirmó Wilson—. Si se da el caso, me ocuparé personalmente de que al fin sea una perfecta inglesa.

			El viejo asintió y, sin un ápice de piedad, sentenció:

			—Vigila a Clarisa. Conociéndola, tratará de impedir la boda.

			El aludido afirmó con la cabeza y, sin dudarlo, salió de la estancia.

			 

			 

			En su habitación, Clarisa miró angustiada a su alrededor. Tenía que advertir a su hija de lo que ocurría, por lo que, tras coger un papel, tinta y pluma, escribió:

			 

			Sandra:

			Soy mamá. Te ruego, te suplico, que, tras leer esta carta, no regreses a Carlisle y te mantengas todo lo lejos que puedas de este lugar, porque aquí nunca serás feliz. 

			Cariño, en cuanto me sea posible viajaré para reunirme contigo. Sé que no me será difícil encontrarte, porque, conociéndote, estarás cerca de Angela o de ese joven llamado Zac Phillips, que algo me dice que es el dueño de tu corazón.

			Sé fuerte ante las adversidades y sé clara con las personas que te quieren. Tu padre y yo criamos una guerrera y, como él decía, el que no lucha por lo que quiere no se merece lo que desea. 

			En el amor, sé tú misma. No cambies. Quien te ame te corregirá, pero nunca te cambiará. Y, si ese Zac es el hombre de tu vida, jamás dejéis de hacer de vuestros pequeños instantes grandes momentos que en el futuro os puedan ayudar a recordar por qué estáis juntos.

			Mi amor, utiliza el corazón y la cabeza y, sobre todo, sé feliz y nunca olvides que tu padre y yo te queremos y siempre estaremos muy orgullosos de ti.

			MAMÁ 

			 

			Tan pronto como terminó de escribir, dobló la carta y se la guardó en la manga del vestido. Ahora debía encontrar a alguien que se la llevara a su hija.

			Con cuidado, abrió la puerta de su habitación y se tropezó con Alicia, su criada. Clarisa se aproximó a ella y preguntó:

			—¿Sabes dónde están Kendall, Rudy o Charles?

			La mujer asintió y, al ver el gesto pálido de aquélla, dijo:

			—¿Qué os pasa, milady?

			Clarisa, angustiada, se le acercó y, tras quitarse un anillo de plata con una piedra negra que le había regalado su marido el día de su boda, indicó:

			—Guárdalo y, si algo me pasa, entrégaselo a Sandra si aparece por aquí.

			—Milady, me estáis asustando...

			Clarisa lo sabía, sabía lo que estaban ocasionando sus palabras, pero prosiguió:

			—En cuanto se lo des, dile que huya. Que huya lo más lejos que pueda, porque aquí no está segura.

			—Pero... pero, milady...

			A continuación, Clarisa dejó sobre la mano de aquélla su preciado anillo y añadió:

			—Vete. Nadie debe saber que hemos hablado.

			Alicia, tan asustada como su señora, se guardó el anillo en el pecho y se alejó a toda prisa.

			Una vez de nuevo a solas, Clarisa corrió escaleras abajo para salir al exterior. Sin mirar atrás, y oculta por la oscuridad de la noche, caminó hacia las caballerizas y, al entrar, sonrió al ver allí a Kendall y a Carter, que se ocupaban de los caballos.

			Sin tiempo que perder, les pidió que le llevaran aquella nota a su hija al castillo de Kildrummy, y Kendall aceptó sin dudarlo. Carter, en cambio, se mostró más reticente. No quería adentrarse en un territorio tan hostil.

			Esa noche, Kendall se marchó, pero su viaje duró poco. Fue interceptado por dos hombres antes de llegar a Dumfries, quienes, tras matarlo sin piedad y enterrarlo, le robaron la nota y, a su regreso, se la entregaron a Wilson, que, al leerla, enfureció y se la guardó.

			Dos días después, enajenado por la furia que sentía cada vez que leía que aquel escocés había sido el amor de su vida, cuando Clarisa paseaba con su caballo por un risco muy peligroso, se acercó a ella y, tras una fuerte discusión, la empujó y ella cayó contra las piedras. 

			Wilson contempló la escena sin un ápice de piedad. Sin duda, la caída del caballo le había hecho más mal que bien a la mujer y, mientras un hilillo de sangre manaba de la boca de ésta, murmuró:

			—El amor de tu vida debería haber sido yo, y no ese maldito escocés. Y ahora, te guste o no, seré yo quien se ocupe de la irreverente de tu hija; le bajaré esos humos que tiene porque me casaré con ella.

			—No..., no... —replicó Clarisa en un hilo de voz al tiempo que sentía que las fuerzas la abandonaban.

			Diez días después, inevitablemente, murió ante los ojos de un hombre que debería haberla criado como un padre y que no derramó una sola lágrima por ella. 

			La mujer, que, con los ojos cerrados, parecía dormir, había sido la persona que más lo había decepcionado en el mundo. Entonces, mirando a Wilson con gesto severo, el anciano indicó:

			—Deberás partir con ella en un carruaje. Todos han de creer que mejoró y se marchó a Francia para reponerse. Una vez que os alejéis, entiérrala donde quieras y regresa dentro de unos días. Si alguien pregunta, diremos que está en Francia, en el hogar de los Hamilton.

			—De acuerdo —asintió Wilson aplastando unas flores secas de color naranja que Clarisa tenía en su habitación.

			Sin un ápice de pena, mientras se dirigía hacia la puerta para salir, el viejo añadió:

			—La bárbara de su hija regresará y entonces nosotros nos ocuparemos de ella.

			—No veo el momento —afirmó Wilson.

			Alicia, que estaba oculta en las sombras, lo oyó todo y lloró por la pobre Clarisa. La maldad de aquellos sinvergüenzas para con la fallecida y su hija no parecía tener fin.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Castillo de Kildrummy

			 

			—Aleix, cuando seas mayor, volverás locas a las mujeres con esa sonrisa.

			Al oír eso, Angela sonrió. Su hijo era la viva estampa de su marido Kieran, y afirmó:

			—Oh, sí..., no me cabe la menor duda de eso, Sandra. Aleix va a ser un rompecorazones.

			Ambas sonrieron mientras su amiga soltaba a Aleix para que corriera tras su abuela, que lo llamaba. Una vez que el niño desapareció, Angela dejó a su pequeña en la cunita tras haberle dado el pecho, y Sandra murmuró:

			—Sheena es preciosa.

			—Sí —afirmó la madre, mirándola con cariño—. Y tiene un carácter más tranquilo que Aleix.

			Ambas rieron; entonces Sandra se tocó el vestido y Angela comentó:

			—Muy bonito el vestido que llevas.

			—Gracias.

			—¿Ayudaste a confeccionarlo?

			Las dos mujeres volvieron a reír. Ambas sabían lo mucho que Sandra odiaba coser.

			—Bien sabes que no —contestó ella—. Mamá lo confeccionó junto con el que llevaré en el bautizo —afirmó encantada.

			Angela asintió y, a continuación, cuchicheó:

			—El vestido que has traído para la fiesta de Sheena es precioso. Mañana serás una madrina estupenda, y estoy convencida de que causarás algún que otro revuelo entre los hombres presentes.

			Divertida, Sandra suspiró, pero, cuando iba a responder, un fuerte ruido proveniente del exterior las hizo levantarse para mirar por la ventana. 

			Una treintena de hombres acababa de llegar. Al frente iba Zac Phillips, un joven highlander que sonreía al pasar a todas las mujeres del castillo de Kildrummy. 

			—Zac, ¡qué bien que hayas llegado!

			El aludido miró a su gran amigo Kieran O’Hara con una sonrisa. De un salto, Zac se bajó del caballo con agilidad y, abrazando a aquél, al que debía tanto, sonrió.

			—El padrino de Sheena ya está aquí.

			Ambos rieron por aquello y Zac, torciendo el gesto, siseó al ver a dos hombres:

			—Vaya..., ya están aquí los Murray.

			Kieran lo miró y preguntó:

			—¿Acaso eso no te alegra?

			Zac suspiró y respondió encogiéndose de hombros:

			—No.

			—¿Seguro? —insistió su amigo—. Sandra Murray siempre...

			—¡Apestas a oveja!

			Al ver cómo aquél le había cortado lo que iba a decir, Kieran sonrió e indicó: 

			—Vengo de estar con las vacas. Por cierto, he separado unas yeguas para que te las lleves cuando regreses a Dufftown. Creo que te vendrán bien.

			Encantado, Zac asintió y musitó:

			—Gracias, amigo. Muchas gracias.

			Desde lo alto de la ventana, Sandra, entrecerrando sus ojos de color almendra, murmuró:

			—Vaya..., ¡ya ha llegado!

			Angela sonrió. 

			Zac y Sandra se deseaban, se buscaban, pero era verse y o bien se ignoraban, o no paraban de lanzarse pullitas. Sin querer decir nada, se retiró un mechón rojo de la cara cuando Sandra cuchicheó:

			—Espero pasarlo bien en la fiesta de mañana.

			—Y yo —afirmó Angela.

			El tono en el que había respondido hizo que Sandra mirase a su amiga y le reprochase:

			—Y que sepas que no me parece bien que el padrino de Sheena sea Zac. 

			—¡Sandra!

			—Vamos a ver, Angela: de entre todos los hombres que hay en las Highlands, ¿por qué él? 

			—Porque Kieran eligió al padrino y yo a la madrina. 

			Al oírla, Sandra suspiró. Como siempre, tenía sentimientos encontrados con respecto a Zac.

			—¿Seguirá sin hablarme ese cabeza dura cuando me vea? —preguntó.

			Su amiga resopló. Todavía recordaba la furia de aquél el día que llegó una carta de Carlisle diciendo que Sandra se había prometido con un inglés.

			—Dale tiempo —indicó con una sonrisa—. ¿Cuántas veces he de recordártelo?

			Sandra maldijo. Aquella carta que su abuela le obligó a enviar antes de su fallecimiento sólo le había dado quebraderos de cabeza, pero, cuando iba a protestar, Angela continuó:

			—Y, antes de que sigas maldiciendo, déjame recordarte que Zac fue a Carlisle para rescatarte de las garras de tus abuelos y te encontró feliz y sonriente con ese francés, así que...

			—Oh, Angela, no me lo recuerdes. No fue un momento agradable para mí.

			—Ni para él.

			Con una sonrisa divertida, Sandra cuchicheó:

			—Aunque debo confesar que Preston Hamilton, el francés, es encantador. Es un hombre divertido y...

			—¡Sandra!

			—Vale... Sé que no está bien decir lo que digo, pero reconozco que me gustó comprobar los celos de Zac al verme con él.

			—Sandra, efectivamente, eso es muy osado.

			Divertida, la joven se colocó bien el abalorio que llevaba en el cabello y afirmó:

			—La osadía da emoción a la vida.

			Angela sonrió. Ella también era bastante osada en cuanto a su marido se refería, pero mirando a su amiga, indicó:

			—Deberías controlar tu osadía con respecto a Zac, porque algo me dice que le llegaste al corazón y...

			—¿Zac tiene corazón?

			—¡Sandra!

			Sin embargo, ambas rieron y, a continuación, Angela cuchicheó:

			—No sé quién es peor, si él o tú. 

			Su amiga soltó una carcajada, y en ese momento oyeron la voz de Kieran, que gritaba:

			—¡Angela!, mi bella y dulce esposa. ¿Puedes bajar para recibirme con un beso?

			Ella sonrió y, mirando a su maravilloso marido, indicó desde lo alto de la ventana:

			—Nada me gusta más que besarte, pero antes ve a darte un baño. Has estado con el ganado.

			Kieran cambió el gesto, y Zac, que se había percatado de la presencia de Sandra junto a aquélla, retiró la mirada y se mofó:

			—Ya te lo he dicho: ¡apestas!

			Las carcajadas de los highlanders hicieron sonreír a todos, excepto a Kieran, que, sin apartar la mirada de su amada, preguntó:

			—¿Me rechazas, mujer?

			Encantada al ver el desafío en los ojos de aquél, Angela se sentó en el alféizar de la ventana y, agarrándose a Sandra sin que él lo viese, respondió:

			—De acuerdo, esposo. Creo que, si salto desde aquí, llegaré antes a besarte.

			Ver a su impetuosa mujer sentada allí lo intranquilizó y, cambiando el gesto, Kieran indicó:

			—Angela, ¡bájate de la ventana!

			Divertida, ella le guiñó un ojo y apuntó:

			—¿Seguro?

			—Segurísimo —replicó él.

			Una vez que ella volvió a estar del otro lado de la ventana, se asomó nuevamente y gritó:

			—¡Kieran O’Hara, no te muevas de ahí!

			Y, sin soltar la mano de Sandra, le pidió a su amiga:

			—Vamos. Acompáñame.

			Cuando desaparecieron de la ventana, Zac miró con gesto serio a su amigo y afirmó:

			—Está visto que su temeridad y su locura siguen igual.

			Sin poder evitarlo, Kieran sonrió. Adoraba aquella osadía.

			Entre risas, las dos mujeres bajaron corriendo al piso inferior y, al entrar en el salón para atravesarlo y salir al exterior, ambas chocaron contra dos cuerpos. Kieran y Zac. 

			Rápidamente, Sandra se echó hacia atrás y, cuando Angela iba a hacer lo mismo, Kieran agarró a su mujer del brazo e indicó con gesto serio:

			—Que sea la última vez que...

			No pudo decir más. Angela se lanzó a su boca para besarlo, y él, como era de esperar, no tardó en reaccionar. 

			Sin saber qué hacer, Sandra y Zac miraron hacia otra parte y, cuando el beso de aquéllos acabó, Angela murmuró:

			—Sabes a barro, a lluvia y a vaca, pero me encanta.

			Tras recomponerse del ardoroso beso de su mujer, Kieran gruñó:

			—Que sea la última vez que te subes a la ventana y...

			—Ajá...

			Ese «¡Ajá!» tan característico de Angela lo hizo sonreír y, acercándola a su boca, susurró:

			—Hada..., no me tientes.

			Sandra, que no sabía dónde mirar, se disponía a decir algo cuando Zac protestó:

			—Por san Fergus, ¿por qué tenéis que ser siempre tan empalagosos?

			Angela le dio un rápido beso a su marido en los labios y respondió:

			—Ay, Zac. Si algún día te enamoras de verdad, ¡lo sabrás! —Y, sin apartar los ojos de aquél, indicó—: Por cierto, ¿has saludado a Sandra? Ha llegado esta mañana.

			Zac miró a la joven de pelo oscuro y largo. Estaba preciosa con el abalorio de diminutas piedrecitas azul claro que con gusto llevaba en la cabeza, pero sin acercarse a ella, indicó:

			—Bienvenida.

			—Oh..., ¡que ilusión! Pero si me habla —se burló ella.

			Kieran y Angela se miraron mientras Zac resoplaba. Parecía que a aquellos dos les gustaba picarse.

			—¿Has venido sola o con ese amigo tuyo francés? —preguntó él con mofa.

			Estaba claro que Zac no olvidaba.

			—Sola —respondió ella—. Hamilton tuvo que regresar a Francia..., una pena.

			Zac resopló de nuevo, dispuesto a contraatacar, cuando Sandra, con su naturalidad de siempre, comentó sonriendo:

			—Veo que te has dejado crecer el cabello. Te queda muy bien.

			Al oírla, él asintió y, suspirando, respondió:

			—Entonces me lo cortaré. 

			—¿Por qué? Si te he dicho que te queda muy bien —insistió Sandra.

			Pero, sonriendo con el mismo gesto suspicaz que ella, Zac siseó:

			—Si a ti te gusta, a mí no.

			Kieran y Angela dejaron escapar un suspiro. ¡Ya empezaban! 

			En ese instante apareció Edwina, la madre de Kieran, quien, al ver a su hijo y a su nuera abrazados, sonrió y murmuró:

			—Angela, dile a mi hijo que vaya a lavarse. ¡Apesta! Y a ti, Zac, tampoco te vendría mal un poco de aseo.

			El ruido del exterior volvió a llamar la atención de todos. Kieran escuchó unos instantes y, al oír las voces de Duncan y Lolach, que daban órdenes a sus hombres, indicó con una media sonrisa:

			—Zac, tus hermanas Megan y Shelma ya están aquí.

			El aludido resopló. Sabía lo que le esperaba.

			Al oír eso, Angela se deshizo de los brazos de su marido y corrió al exterior a recibir a sus invitados. Unos instantes después, la puerta de la entrada se abrió y una mujer morena de preciosos ojos oscuros que entraba junto a Angela siseó con gesto reprobatorio:

			—Creo que te voy a matar.

			—Megan, ¡qué alegría verte! —bromeó Zac mientras observaba que, tras ellas, iban Shelma, Duncan y Lolach.

			—Sí. Definitivamente voy a coger el palo más grande que encuentre y te lo voy a estampar en tu dura cabeza —insistió la aludida caminando hacia él.

			—Ay, hija, no digas eso —murmuró divertida Edwina.

			Sandra observó a la tal Megan, había oído hablar mucho de ella y de su fuerte temperamento, y entonces ésta voceó:

			—Pero, vamos a ver, ¿cómo se te ocurre hacer semejante locura? —Zac no respondió, y ella prosiguió—: ¿Cómo se te ocurre ir a Dunhar, con apenas veinte hombres, a reclamar lo que no necesitamos?

			Shelma, su otra hermana, corrió hacia Zac y, abrazándolo, susurró:

			—Gracias a Dios que estás bien.

			Sonriendo por recibir el abrazo de aquélla, a pesar de la dura mirada de su otra hermana, él respondió:

			—Claro que sí, Shelma, tranquila.

			Megan, que observaba a sus dos hermanos con los brazos en jarras, se disponía a gritar de nuevo cuando Duncan, su marido, se acercó a ella y murmuró en su oído:

			—Cariño, tranquilízate. Como ves, está sano y salvo.

			Pero Megan lo miró y siseó:

			—Y, en cuanto a ti, esposo mío, ¡ya hablaremos! —Luego, mirando a Lolach y a Kieran, añadió—: Y vosotros dos, junto a Niall y a Axel, tampoco os salváis. ¿Cómo no se os ocurrió no contarme lo que estaba haciendo el tonto de mi hermano? ¿Cómo lo dejasteis ir solo?

			—No fui solo, hermana, fui con mis guerreros.

			Los hombres se miraron sonriendo, pero Megan increpó de nuevo a Zac:

			—¿En qué estabas pensando? Podrían haberte herido, o, peor, podrían haberte matado, y yo... yo...

			Él miró con resignación a su cuñado Duncan.

			—Te dije que te guardaría el secreto —indicó éste—, pero que se lo contaría antes de llegar aquí.

			—Yo también —apostilló Lolach.

			—Fin del secreto —afirmó Kieran sonriendo mientras observaba cómo su madre salía del salón ante la llegada de alguien.

			Separándose de su hermana Shelma, Zac asintió en dirección a sus cuñados y a Kieran y, acercándose a la enfurecida morena, explicó:

			—Megan, esas tierras eran de papá y mamá. Por casualidad me enteré de que un primo lejano de papá las había vendido y decidí reclamar lo que era mío. 

			—Pero eso era una locura —aseguró Shelma.

			—Lo sé. Pero era mi locura. Esas tierras son mías y no iba a permitir que otro se lucrara con ellas. Además, antes de que prosigáis ninguna de las dos, dejadme recordaros que, les guste o no a esos ingleses, yo era el heredero de aquellas tierras y necesitaba el dinero para...

			—No lo necesitabas —lo cortó Megan—. Mi marido y el de Shelma te ayudaron a comprar las tierras y el castillo de Balvenie, en Dufftown, y ellos nunca te...

			—Megan —ahora fue Zac quien la interrumpió a ella—, sé que Duncan y Lolach nunca me reclamarían nada. Lo sé.

			—Nunca —afirmó Duncan.

			—¡Claro que no! —concretó Lolach, ganándose una sonrisa de su mujer, Shelma.

			Al oír eso, Zac sonrió. Tenía unos excelentes cuñados y, tras mirar a Sandra, que observaba todo aquello con unos ojos abiertos como platos, miró a su hermana y manifestó:

			—Megan, soy un hombre y he formado mi propio clan. Ya no soy el niño que sigues viendo en mí y, te guste o no, he hecho lo que tenía que hacer. He reclamado lo que era mío y, con ello, he saldado mi deuda con Duncan y Lolach. 

			—Pero, Zac... —insistió ella. 

			Él agarró entonces a su protectora hermana de la mano y apuntó:

			—Quería que el legado de nuestros padres sirviera para algo. Tú no lo necesitas, Shelma tampoco y, aunque sé que puedo contar con vosotros para todo, precisaba hacerlo. Deseo valerme por mí mismo, y eso me ayudaba. Piénsalo, por favor.

			Un silencio tenso tomó la estancia.

			Sandra los observaba a todos y, alucinada, le pareció que sonreían. 

			Megan, la hermana de Zac, acababa de decir que éste se había jugado la vida yendo a reclamar una herencia a Dunhar..., ¿cómo podían sonreír ante algo semejante?

			Así estuvieron unos segundos, hasta que Megan, que era la única que no sonreía, murmuró:

			—Nunca dejas de darme disgustos.

			—Tú, que te lo tomas todo muy a pecho, hermanita.

			—Eres un descerebrado.

			—Habló la intrépida y temeraria guerrera.

			Al oírlo, Megan sonrió y lo abrazó.

			—La próxima vez que vayas a hacer una locura, por muy tonta o absurda que te parezca, por favor, dímelo. ¿Me lo prometes?

			Sonriendo, y al tiempo que miraba a su cuñado Duncan, que también sonreía, Zac afirmó:

			—Te lo prometo.

			En ese instante, la puerta volvió a abrirse, y Zac, al ver a las hijas de su hermana Megan, Johanna y Amanda, y a Trevor, el hijo de Shelma, se olvidó de todo y se dirigió hacia ellos. Entonces miró a la hija mayor de Megan, que ya era una jovencita, e indicó al ver cómo aquélla se atusaba el cabello oscuro:

			—Johanna, cada día estás más preciosa.

			Ella sonrió con coquetería.

			—Gracias, tío Zac.

			Duncan miró a su hija mayor y sonrió, pero, al ver cómo la contemplaban algunos de los hombres jóvenes de Kieran, preguntó con voz enfurecida:

			—Y ¿vosotros qué miráis?

			Al verse sorprendidos por el rudo highlander, los escoceses rápidamente bajaron la mirada, y Johanna, que comenzaba a ser una joven de extremada belleza, como su madre, gruñó:

			—Papá, por favorrrr.

			Duncan maldijo, y Megan, sabiendo lo que su marido sentía ante las miradas que su hija cosechaba ya, se acercó a él y cuchicheó con una sonrisa:

			—Cariño, tranquilo. Nuestras hijas son muy bonitas, y es normal que las miren.

			Zac sonrió al oír a su hermana. A continuación, se dirigió a su sobrino:

			—Y tú, Trevor, has crecido.

			El muchacho asintió.

			—Dentro de unos meses superaré a mamá.

			Zac estaba riendo por aquello cuando un golpe en el trasero llamó su atención. Al mirar a la pequeña Amanda, ésta le preguntó con gesto pícaro:

			—Tío, ¿te gusta mi espada nueva? 

			—Es tan preciosa como tú, cariño.

			La cría asintió y, contemplando la espada de madera con adoración, afirmó:

			—Papi y yo compramos la mejor y, mira —dijo señalando una piedra blanca que llevaba incrustada en la empuñadura—: ¿a que es bonita su forma de estrella?

			—Muy bonita, mi niña. Muy bonita —afirmó Zac, henchido de amor por la pequeña.

			—Es la estrella de la suerte, tío.

			Unas risotadas sonaron entonces en el exterior, y Duncan, al reconocer la voz de su hermano, dijo:

			—Acaban de llegar Niall y Gillian.

			—Y May, Jesse y Davinia —apostilló Kieran al ver llegar a los familiares de Angela.

			La pequeña Amanda, al oír aquello, corrió hacia la puerta. Quería enseñarle a su tío Niall la nueva espada que había comprado con su papá.

			Instantes después, una mujer rubia, no muy alta, entró en la estancia sonriendo, y Angela se la presentó a Sandra como Gillian. A continuación, les presentaron a su marido Niall y a su hija. 

			Poco después entró también Edwina, la madre de Kieran, con May y Davinia, las hermanas de Angela. Al verlas, Sandra corrió a abrazarlas bajo la disimulada mirada de Zac, a quien, a pesar de lo mucho que discutía con aquélla, le agradaba tenerla cerca. 

			Como siempre, May llegó vestida con su hábito, y Davinia, acompañada por su marido Jesse y por toda su prole de hijos. Con tanto niño allí, el jaleo estaba garantizado.

			Los últimos en llegar aquella tarde fueron Axel y Alana, unos amigos de Kieran. 

			Esa noche, mientras todos cenaban en el grandioso comedor del castillo de Kildrummy, Sandra miró a su alrededor y sonrió. En Carlisle jamás había existido aquella felicidad y aquella hermandad, y sonrió al imaginar lo mucho que disfrutaría su madre allí.
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			Sandra se movía inquieta por su habitación. Acalorada y muerta de sed, bebió un poco de agua de la jarra que tenía sobre la mesilla. Una vez que hubo dejado el vaso, cogió sus espadas y las miró. Eran magníficas.

			Las observaba con cariño cuando sus ojos se desplazaron a su carcaj. Todas aquellas cosas, que para ella eran importantes, no podía llevarlas a Carlisle, y siempre tenía que dejarlas en casa de su amiga Angela hasta su siguiente visita. 

			Pensar en Carlisle y en su vida allí la agobió y, acercándose a la ventana, miró la luna, que lucía preciosa. A escasos metros del castillo de Kildrummy se veían las banderas de los distintos clanes que estaban alojados allí. 

			Apoyándose en el alféizar, contempló las banderas de los McRae, por Duncan y Niall; de los McKenna, por Lolach; de los McDougall, por Axel; de los Steward, por Jesse, y de los O’Hara, por Kieran. Pensó en la bandera de los Murray, aquella que su padre siempre llevaba junto a sus guerreros, pero que desapareció al morir él. Los Murray se dispersaron tan pronto como ella y su madre se fueron a vivir a Carlisle, y sólo Josh y Errol Murray, padre e hijo, velaban por ella. No olvidaban que Sandra era la hija del laird Gilfred Murray, y siempre estarían a su lado cuando los necesitara, lo que, básicamente, era cuando iba de visita a Kildrummy.

			Sandra observaba ensimismada por la ventana cuando vio a Zac caminar tranquilo hacia las caballerizas. Le gustó verlo y, sin dudarlo, se vistió a toda prisa y bajó en su busca. Quizá sin gente alrededor se dignara hablar con ella.

			Las caballerizas estaban por completo a oscuras y, moviéndose con sigilo, la joven se acercó hasta Zac, que le hablaba a su caballo Valor.

			—Hola —dijo.

			Al reconocer su voz, él se sorprendió. Sandra seguía siendo sigilosa como cuando la conoció años antes y, sin mirarla, contestó:

			—No tengo ganas de discutir.

			Con la sonrisa en la boca, ella se mantuvo unos instantes callada, hasta que preguntó:

			—¿Cuánto va a durar tu indiferencia?

			—No sé de qué hablas.

			Animada al oír su voz, Sandra indicó llena de esperanza:

			—Una vez, en el castillo de Caerlaverock, me deseaste un buen viaje, me pediste que no llorara por mi marcha y, si mal no recuerdo, también comentaste que te habría encantado conocerme en otra situación y...

			—Y ahora vas a callarte, a marcharte y a dejarme en paz —la cortó Zac.

			Sandra suspiró al oír su tono de voz. Ésa era la frase más larga que le había dicho en los últimos tiempos.

			—Te recuerdo —apostilló— que si vivo en Carlisle es por imposición de mi madre, y...

			Volviéndose por fin para mirarla, él indicó al ver que sonreía:

			—No has de recordarme nada porque no te lo he preguntado.

			—Vaya..., veo que sí tienes ganas de discutir.

			Con los ojos clavados en ella, en la mujer en la que llevaba años pensando cada noche al acostarse y cada mañana al despertar, Zac siseó:

			—Fui a Carlisle cuando Angela recibió tu triste misiva indicando que te habías comprometido, y pude comprobar por mí mismo cómo paseabas y te divertías con ese francés. 

			Al recordar aquel momento, la joven sonrió y cuchicheó:

			—Convéncete de una santa vez de que si no me acerqué a Kieran y a ti fue para protegeros.

			—¿Para protegernos? —se mofó él.

			Sandra asintió.

			—Sí.

			Él suspiró y, con una media sonrisa, balbuceó:

			—Convéncete de que yo no necesito protección, y menos aún de una mujer.

			Sandra negó con la cabeza y, sin querer entrar en provocaciones, insistió:

			—Si lo hubiera hecho, os habría puesto en peligro. Pero ¿por qué no lo piensas?

			Zac maldijo. Claro que lo había pensado.

			—Me hiciste sentir como un idiota —insistió—. Pensé que estarías destrozada por lo que tus abuelos querían hacer, cabalgué sin descanso y, al llegar, te encuentro sonriendo y divertida con ése, con el que no parecías pasarlo mal.

			—Es que Preston Hamilton es un hombre muy simpático —soltó ella sin pensar.

			Al oír eso, Zac la miró con dureza. Entonces Sandra, al darse cuenta de lo que había dicho, añadió:

			—Tú también eras muy simpático. Y digo «eras» porque ya no lo eres.

			Él maldijo para sus adentros. Tener a Sandra ante él, con su desparpajo y su inseparable sonrisa, lo hacía perder parte de su fiereza, y, molesto, preguntó:

			—Y, si ese francés es tan simpático, ¿por qué no te has casado con él?

			Sin perder la sonrisa, Sandra suspiró. Preston era un hombre maravilloso que entendía que el hecho de unirse a alguien debía hacerse por amor.

			—Eso no te atañe —replicó. 

			Durante unos segundos, ambos permanecieron callados, hasta que Zac, recordando algo que esa noche le había contado Kieran, prosiguió:

			—Por lo que sé, vuelves a estar prometida.

			Sandra asintió y, con gracia, a pesar de la poca que le hacía, afirmó:

			—Sí.

			—Y ¿supuestamente éste será el amor de tu vida?

			La respiración de la joven se aceleró. 

			¿Cómo contestar a aquella pregunta cuando el amor de su vida estaba ante ella? 

			Ofuscada por su incómoda pregunta, con un rápido movimiento se puso delante de él e indicó:

			—Mira, no sé si este pretendiente será o no el amor de mi vida, pero lo que sí tengo claro es que...

			No pudo continuar. Las manos de Zac agarraron con posesión su cintura y, pegándola con firmeza a su cuerpo, la besó sin dudarlo. Llevaba tiempo anhelando aquel beso. Un beso loco, deseado, inquietante. Un beso abrasador, tórrido, llameante.

			Azorada por el febril beso, Sandra se apretó más contra él y, sin necesidad de un maestro, supo cómo debía responder. 

			Aquello era una lucha de titanes, una lucha por el poder, y, cuando sintió que Zac la levantaba del suelo y ahondaba en su boca deseoso de más, enredó los dedos en aquel pelo rubio y simplemente buscó ese más para ella y lo consiguió. 

			Durante aquellos segundos, Sandra disfrutó de algo prohibido, candente e ilegal. Algo que, si llegaba a oídos de su abuelo, sin duda éste se lo haría pagar muy caro. Ella no quería un lord inglés en su vida porque su corazón pertenecía por completo a un cabezota escocés.

			Enloquecidos, y olvidándose de dónde estaban, se besaron con pasión hasta que el highlander, tomando conciencia de lo que estaba a punto de suceder, la soltó, la apartó de él y, mirándola con una sonrisa socarrona, murmuró:

			—Deberías tener cuidado. Si yo fuera otro hombre, en estos instantes ya te estaría arrebatando tu bien más preciado.

			Acalorada por lo ocurrido, Sandra jadeó. Zac hablaba de su virginidad y, molesta por el tono de voz que había empleado, siseó:

			—Mis padres me enseñaron a protegerme. No soy tonta.

			Él sonrió, pero su sonrisa no era amable ni conciliadora, sino todo lo contrario.

			—Ten cuidado, Sandra —susurró—. Eres una mujer.

			La joven asintió y, aun sabiendo que no estaba bien lo que iba a decir, espetó:

			—Ten cuidado, Zac. Eres un hombre.

			Sus miradas se endurecieron. Como siempre, se tentaban, se provocaban, se soliviantaban, hasta que él, incapaz de callar, preguntó:

			—¿Quién te ha enseñado a besar? No parecías asustada ante mi posesión.

			Molesta por sus palabras, ella alzó la barbilla y, sonriendo a pesar de su pena, respondió:

			—No me asusto con facilidad.

			Zac maldijo. Pero ¿qué hacía preguntando aquello? Y, tomando el control de su cuerpo y de sus palabras, soltó con rabia:

			—Será mejor que olvidemos lo ocurrido.

			—Olvidado —afirmó ella, mostrándole seguridad.

			El silencio se apoderó nuevamente de ambos. Entonces, al ver cómo la joven lo miraba con descaro, Zac indicó sin parpadear siquiera:

			—No sé qué quieres ni qué pretendes.

			—¡¿Yo?!

			—Has sido tú quien ha venido aquí. Yo no creo haberte seguido por Kildrummy.

			Sandra no supo qué responder. Él tenía razón.

			—Tienes una cómoda vida en Carlisle —prosiguió Zac—, rodeada de fantoches que te alaban noche y día y en la que seguro que encontrarás a ese supuesto amor de tu vida. ¿Qué haces aquí?

			—He venido al bautizo de Sheena. Te recuerdo, por si lo has olvidado, que soy la madrina.

			—No me refiero a eso —aclaró él—. Me refiero a qué haces aquí, en la oscuridad de este lugar, conmigo.

			Ella no respondió, no podía, y él, consciente de lo que pensaba, apuntó:

			—Estás prometida a otro. ¿Qué pretendes?

			Tragando el nudo de emociones que pugnaban por salir de su boca por lo que estaba oyendo, Sandra inspiró con fuerza, sonrió como pudo e indicó:

			—Sólo quería hablar contigo. Nada más.

			—¡¿Nada más?!

			—Por supuesto. —Y, comportándose con la misma frialdad que él, se miró las uñas y afirmó—: Vamos..., ni que fueras el último hombre de las Highlands.

			Alterado por sus palabras, Zac insistió:

			—Eres la amiga de la mujer de Kieran, pero hasta ahí llega nuestra amistad. 

			—Faltaría más...

			Él resopló. Aquella contestona le recordaba a su hermana Megan.

			—No te debo nada... —gruñó:

			—Gracias a Dios —se mofó ella, conteniendo las ganas que sentía de golpearlo.

			—Pero somos los padrinos de Sheena porque sus padres así lo han querido, y sólo espero que en los días que estemos juntos no me agobies ni me... 

			—Verdaderamente eres un creído. Y luego hablas de los ingleses...

			—¿Te vas a callar?

			—No.

			—¡Por el amor de Dios...! Eres desesperante.

			Sandra sonrió. Desde niña tenía muy acentuada la habilidad de sacar de quicio a cualquiera, y, sonriendo, murmuró:

			—Habló el fastidioso.

			Zac estaba acostumbrado a las mujeres combativas de su familia y sabía lo que no quería para él, por lo que, mesándose el pelo, siseó:

			—Esa boquita te va a traer muchos problemas. Aprende a controlarla.

			Sandra sonrió. Su madre le había repetido esas mismas palabras mil veces a lo largo de su vida, pero, no dispuesta a dejar que aquel arrogante quedara por encima, cuchicheó:

			—Ocúpate tú de tu boca, que yo me ocuparé de la mía.

			A cada instante más ofuscado al ver que ella continuaba retándolo, Zac posó la mano en los labios de Sandra e, intentando no sentir su suavidad, gruñó:

			—No he venido aquí a discutir, sino porque he quedado con Mery, una preciosa mujer fina y delicada, y no quiero que me estropees mi cita, ¿entendido? 

			Cuando él le quitó la mano de la boca, ella fue a decir algo, pero Zac repitió:

			—¿Entendido?

			Sandra lo miró. Veía en sus ojos algo que le hacía saber que debía desobedecer sus palabras, pero entonces oyó una voz de una mujer que llamaba:

			—¡Zacharias Phillips! 

			—¡¿Zacharias Phillips?! —se mofó Sandra mirándolo.

			Él se desesperó y espetó:

			—¿Quieres callarte?

			—Guapo mío..., ¿estás ahí? —insistió la mujer.

			—¡¿Guapo mío?! Madre..., así te lo tienes tú de creído... —volvió a mofarse Sandra.

			—¡Vete y cierra la boca! —gruñó él.

			Sin ganas de permanecer un segundo más en aquel lugar, ella miró hacia arriba y vio un hueco abierto en el techo. Saldría por allí. 

			Sin dudarlo, se subió a unos maderos y Zac preguntó:

			—Pero ¿qué haces?

			—Marcharme.

			Él intentó agarrarla, pero Sandra era escurridiza, e insistió:

			—Por el amor de Dios, ¿qué estás haciendo?

			—Salir sin ser vista.

			—¡Estás loca! Bájate ahora mismo de ahí.

			Sandra no le hizo caso, sino que continuó su ascenso hasta el techo de las caballerizas mientras murmuraba:

			—No quiero estropearte la cita y, tranquilo, soy muy silenciosa cuando no me apetece ser oída.

			—Por san Fergus... —cuchicheó él al verla cada vez más alto—. Te vas a romper el cuello. ¡Baja ahora mismo!

			—Pásalo bien, guapo Zacharias —lo toreó Sandra.

			A continuación, con una habilidad que lo dejó sin palabras, la joven llegó hasta el hueco del techo y, sin más, salió por él justo en el momento en que su cita aparecía y decía:

			—Aquí estás.

			Atónito, Zac sonrió sin poder apartar la mirada del techo mientras oía muy tenuemente cómo unas pisadas se alejaban con rapidez.

			Al bajar del tejado de las caballerizas, Sandra oyó una atontolinada risita de mujer sin saber que un par de ojos la estaban observando. Sorprendida, enfadada y ofuscada, se alisó su melena despeinada y se dirigió hacia su habitación con paso brioso porque, como bien había dicho Megan esa misma tarde, ¡quería matar a Zac!
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			Mientras el obispo de Kildrummy daba el bautismo a Sheena, Sandra contemplaba a la pequeña oculta tras su perpetua sonrisa. Era una preciosidad.

			Sin mirar ni una sola vez a Zac, que, como padrino, estaba a su lado, la joven se mantuvo firme durante toda la ceremonia, a pesar de ver cómo aquél y unas jóvenes se sonreían con descaro. 

			Para él tampoco era fácil estar al lado de Sandra. Su olor, su seguridad, su sonrisa... Todo lo anulaba. Mirarla y ver sus ojos, su boca y aquel pelo tan bonito, que le llegaba hasta la cintura, sujeto por aquella cinta decorada con flores naranja le hacía recordar cosas que no deseaba, e intentaba disimular. Por ello se centró en las jóvenes que estaban ante él y que, sin duda, deseaban algo más.

			Una vez que acabó el bautismo y salieron de la capilla, Sandra, que no tenía ganas de bromas, le entregó la niña a su madre y, sin mirar atrás, se dirigió a su habitación. Necesitaba unos instantes de soledad para dejar de sonreír y tragarse la frustración que sentía.

			Estaba dándose aire con una mano cuando la puerta del dormitorio se abrió y entró Angela. Al verla, Sandra volvió a sonreír, y su amiga, acercándose a ella, preguntó preocupada:

			—¿Te encuentras bien?

			Ella asintió.

			—Sí. Es sólo que hacía mucho calor dentro de la capilla.

			—Sandra, que te conozco y, cuando me has dado a la niña y he visto cómo apretabas los dientes he intuido que algo iba mal.

			Enfadada con el mundo, la joven dejó de sonreír, se asomó a la ventana y, señalando a las muchachas que ahora hablaban con Zac mientras él se tocaba el pelo con galantería, preguntó:

			—¿Quiénes son ésas?

			Angela se acercó a la ventana y, tras mirar, respondió:

			—Son Mery y...

			—¡Mery!...

			—Sí, la hija de Harald y Mildred McPherson. Por cierto, antes vivía en la corte escocesa, hasta que enviudó y fue expulsada. — Sandra se disponía a decir algo, pero entonces Angela cuchicheó—: Según dijo mi suegra, Edwina, se comenta mucho de ella.

			—¿Se comenta?

			Angela asintió y, bajando la voz, susurró:

			—Se la ha relacionado con varios hombres tras enviudar, especialmente con un barón. Según dicen, la mujer del barón los pilló y exigió expulsarla de la corte. Pero bueno, son nuestros vecinos y, como Kieran y su madre se llevan bien con ellos, por eso los hemos invitado.

			Al oír eso, Sandra maldijo. Sin duda aquella mujer había calentado la cama de Zac la noche anterior, e, incapaz de callar, indicó:

			—Zac y ella se encontraron anoche en las caballerizas.

			Con cariño, Angela cogió la mano de su amiga.

			—Me sabe mal decirlo —murmuró—, pero, desde su regreso, sé que se han visto alguna vez.

			—¿Están juntos?

			Angela se encogió hombros.

			—No lo sé. Sólo sé por Kieran que en ocasiones se ven y ella calienta su lecho.

			Sandra asintió y, dejando de mirar aquello que tanto daño le hacía, cerró los ojos y, cuando los abrió, musitó sonriendo:

			—A partir de este momento, si vuelvo a mencionarte a Zac, enfádate conmigo o estámpame un palo en la cabeza.

			—¿Por?

			—Porque odio seguir pensando en él. 

			Sin dar crédito, su amiga la miró. Nadie entendía la extraña y complicada relación que mantenían aquellos dos.

			Entonces Sandra contrajo el gesto y murmuró:

			—He de decirte que anoche estuve con él.

			—¿Que anoche estuviste con él?

			—Sí.

			—¿Dónde? —quiso saber Angela interesada.

			—En las caballerizas.

			—¡¿Qué?!

			—Miré por la ventana, lo vi y pensé hablar con él e intentar aclarar las cosas entre nosotros. Pero fue imposible. Terminamos discutiendo como siempre.

			Encantada al oír eso, Angela cogió de nuevo las manos de su amiga y preguntó:

			—¿Estabais solos?

			—Sí.

			Sandra pensó en el apasionado beso que se habían dado y, con su sinceridad de siempre, añadió:

			—Discutimos, nos besamos...

			—¿Os besasteis?

			La joven morena asintió mientras se recolocaba el abalorio de flores naranja de la cabeza.

			—Sí. Y me odio por ello, pero es que cada vez que lo veo, lo deseo y...

			—¡Sandra! —Angela rio.

			Ella sonrió como su amiga y, sin querer ahondar más en sus sentimientos, indicó:

			—Tras el beso, volvimos a discutir, y finalmente me escabullí como una rata por el tejado de las caballerizas.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			Con amargura, Sandra indicó:

			—Porque apareció Mery y Zac me recordó que la esperaba a ella, no a mí.

			—Ay, Sandra...

			—Eso digo yo: «¡Ay, Sandra...!».

			Ambas se miraron. Estaba más que claro que entre ellos aún había algo. 

			Entonces Sandra, que no quería amargarle el día del bautizo a su amiga, dijo:

			—Pero, tranquila, estoy bien y doy el tema por zanjado.

			—No te creo.

			—Pues créeme porque, si ese engreído fuera el amor de mi vida, estaría conmigo y no con esa tal Mery. Por tanto —afirmó caminando hacia la puerta—, regresemos con los demás, disfrutemos de la fiesta y pasémoslo genial.

			Angela quería seguir hablando con ella, pero no era el momento, por lo que, posponiendo para más tarde su charla, fueron de la mano a donde estaban todos y se unieron al evento.

			La fiesta se celebraba al aire libre. A la cena fueron invitados todos los hombres de todos los clanes, por lo que allí se organizó una buena. Sandra se obligó a no mirar hacia el lugar donde estaban sentados Zac y la gran mayoría de aquellos hombres. Todos parecían pasarlo bien con las jóvenes del lugar. Sin duda, allí no estaba el que ella buscaba.

			Poco después, varios de aquellos hombres sacaron algunos instrumentos musicales y, encantados, muchos de los presentes comenzaron a bailar.

			Por su parte, Zac se divertía acompañado de sus hombres y de los hombres de sus cuñados. Se había criado con la mayoría de ellos, por lo que todos le tenían un cariño que se había convertido en respeto con el paso de los años.

			Todos bailaban, se divertían, y Sandra, encantada, aceptó las invitaciones para bailar de Errol Murray y hombres de otros clanes. Era una joven muy bonita, y más con aquel vestido blanco y las flores en el pelo, que la hacían parecer un ángel encantador. 

			Siempre le había gustado bailar y lo hacía muy bien y, mientras se divertía danzando con otros, se olvidaba de Zac y de sus miraditas a otras mujeres, entre las que estaba la tal Mery. 

			La canción acabó y, cuando fue a sentarse, un joven del clan Steward le pidió bailar con ella. Sandra aceptó y comenzó a sonar la música de un baile grupal llamado la rueda. Divertida, la joven saltó y dio palmas, hasta que el baile la plantó delante de Zac, que danzaba también. Sin parar, prosiguió bailando cuando él, que la tenía sujeta de la mano, comentó:

			—Pareces divertirte.

			—Para eso estoy aquí. —Ella sonrió.

			De nuevo regresó a las manos del joven del clan Steward, pero al dar otro giro de rueda, volvió a coincidir con Zac, y éste dijo:

			—Murray, Steward, McRae..., a todos les sonríes igual. Te recuerdo que estás prometida.

			Sandra suspiró. Sin duda aquél tenía ganas de amargarle el baile. 

			—Mi descaro y mi indecencia me lo permiten, guapo Zacharias —se mofó—. Ya sabes que me encanta sonreír, si no, recuerda cómo le sonreía a Preston Hamilton.

			De nuevo, la música los separó y, cuando volvieron a coincidir, antes de que Zac abriera la boca, Sandra lo miró y, parpadeando, cuchicheó:

			—¿Qué tal si no me agobias con más impertinencias, te centras en tu preciosa Mery y te olvidas de mí?

			Dicho esto, se miraron con fiereza sin percatarse de que varios pares de ojos llevaban observándolos gran parte de la noche.

			El baile continuó, y Zac y Sandra volvieron a coincidir, pero ninguno habló. Lo mejor era no abrir la boca, o podían cargarse el buen ambiente que allí había.

			Tras el baile, Zac se volvió para observar a Sandra, pero ésta ni lo miró. Caminó con el joven Steward y uno de los Murray hasta una mesa donde se servían cervezas, y se sentaron a hablar. A Zac le molestó su indiferencia, pero regresó junto a sus hombres. Allí estaba mejor.

			Mery, que observaba al joven con detenimiento, rápidamente se percató de cómo él miraba a Sandra, y en el momento en que vio que ésta se levantaba y se dirigía sola a por bebida, se acercó a ella y le preguntó:

			—Y ¿tú eres...?

			Sandra la miró y, levantando las cejas, respondió:

			—Sandra Murray. ¿Y tú? —dijo con indiferencia.

			—Mery McPherson. —Y, sonriendo, finalizó—: La acompañante de Zacharias Phillips en este bautizo.

			Sandra asintió. La matización por parte de ella le dejaba claro el motivo de su saludo. 

			—Y, en realidad, ¿qué querías? —inquirió a continuación.

			Sin perder la sonrisa, y con un gracioso gesto, Mery murmuró:

			—Sólo recordarte que Zacharias Phillips está conmigo.

			Al oírla, Sandra sonrió como ella y afirmó:

			—Pues eso recuérdaselo a Zacharias Phillips.

			A continuación, dio media vuelta, cogió una jarra de cerveza y regresó con los hombres con los que estaba mientras sentía unos deseos irrefrenables de protestar.

			Zac, que había presenciado la escena entre ambas, las observó y, cuando Mery se acercó a él y se sentó a su lado, quiso saber curioso:

			—¿Qué hablabas con la amiga de Angela?

			Mery sonrió y, con coquetería, respondió:

			—Le preguntaba dónde había comprado el vestido que lleva, es una preciosidad.

			Él asintió y no dijo más, aunque estaba alerta en todo lo que tenía que ver con aquélla mientras la joven iba y venía, constantemente acompañada de otros hombres, junto al fuego para bailar.

			De modo inconsciente, Zac la seguía con la mirada a todos lados. Incluso en un par de ocasiones en que ella no fue al fuego a bailar, se levantó con disimulo para seguirla allá adonde fuera, mientras su mandíbula se cuadraba al ver cómo ella reía ante las proposiciones que aquellos rudos hombres le hacían al oído.

			Duncan, que había estado hablando con Axel y Lolach, se acercó a su mujer, se sentó en un banco tras ella y, pasando las manos por su cintura, la acercó hacia sí y, con mimo, le preguntó al oído:

			—¿Qué mira con tanta atención la mujer más preciosa de Escocia?

			Megan se recostó encantada sobre su marido y, sonriendo, cuchicheó:

			—Observo a Zac.

			—Tranquila —bromeó Duncan—. Ya es mayor y no se sube a los árboles para que vayas a salvarlo.

			Ambos rieron y, a continuación, Megan indicó:

			—Lo sé, esposo mío, pero creo que Zac se está metiendo en otro lío ahora, y éste es mucho más peligroso.

			Duncan miró a su cuñado y, al verlo sentarse con sus hombres, riendo, no entendió nada. Entonces Megan aclaró:

			—Anoche vi entrar a Zac en las caballerizas y, tras él, entró Sandra, la amiga de Angela. 

			—¡¿Y...?!

			—No sé lo que ocurrió entre ambos —susurró ella—, pero sí sé que, cuando entró esa tal Mery, Sandra salió por el tejado y, por cómo caminaba de regreso al castillo, no iba de muy buen humor. 

			—¿En serio? —Duncan rio mirando a su cuñado.

			—Y tan en serio —afirmó Megan—. Por cierto, esa Mery es la que vimos en la corte cuando fuimos invitados por Robert, ¿verdad?

			Duncan suspiró. Robert, poco discreto, había contado ante Megan su noche pasional con aquélla.

			—Sí —afirmó—. Es ella.

			—Pues no me gusta para mi hermano —sentenció Megan.

			Duncan sonrió y, cuando meneaba la cabeza, ella prosiguió:

			—Llevo todo el día observando a Zac y a Sandra y no paran de provocarse como el perro y el gato. ¿Eso no te dice algo?

			Él sonrió y, posando sus ardientes labios sobre el cuello de su tentadora esposa, murmuró:

			—Son jóvenes y...

			—¡Angela, ven un segundo! —llamó Megan, interrumpiéndolo.

			Angela, que hablaba con sus hermanas, le indicó que en unos instantes se acercaría.

			—Pero ¿qué haces? —dijo Duncan.

			Levantando una ceja, Megan aclaró:

			—Preguntar a la mejor fuente que puede haber aquí. Quiero saber qué ocurre, no quiero más secretitos en lo referente a mi hermano.

			Él suspiró y, levantándose, señaló:

			—Me voy a ver a las niñas. Con la madre que tienen, dudo que no se metan en problemas.

			Megan sonrió, adoraba a su marido. Cuando Angela se sentó junto a ella, le preguntó sin rodeos:

			—¿Qué hay entre mi hermano y Sandra? 

			Al oír aquella pregunta tan directa, Angela parpadeó, y Megan insistió:

			—No me digas que nada, porque no te voy a creer. Y en cuanto a esa otra...

			—Mery —murmuró Angela.

			—Exacto, Mery, no me agrada, y siento que a Zac, aunque está a su lado, tampoco le interesa en exceso. —Ambas rieron, y Megan prosiguió—: Mira, conozco a Zac y lo veo inquieto continuamente buscando a Sandra, y si miro a Sandra, veo la misma inquietud en ella. Y si a eso le sumo que anoche los vi entrar en las caballerizas y luego a Sandra salir por el tejado de las mismas...

			Al oír eso, Angela sonrió y, meneando la cabeza, musitó:

			—Te lo contaré, pero si me prometes ser discreta.

			—Te lo prometo.

			Con disimulo, Angela le contó todo lo acontecido en lo referente a aquéllos, y Megan maldijo al saber que su hermano se había arriesgado en el pasado yendo hasta Carlisle. Estaba asimilando toda aquella información cuando Gillian llegó hasta ellas y, sentándose, murmuró:

			—Entre Zac y Sandra hay algo.

			Angela y Megan se miraron, y Gillian afirmó sonriendo:

			—Y, como sé que ambas lo sabéis también, ya me lo estáis contando.

			Angela asintió, y ella y Megan le explicaron entonces lo sucedido a Gillian, que, una vez que terminó de escuchar, sonrió y susurró:

			—Ya decía yo... Tanto paseíto de Zac no era normal.

			Megan sonrió al ver a su hermano mirar cómo Sandra bailaba con otro, y Angela musitó:

			—Pues mucha miradita y mucho paseíto, pero luego no pone nada de su parte para estar a bien con Sandra. 

			—Es muy cabezón y ha tenido buenos maestros —afirmó Gillian.

			—Es un Phillips y un highlander, ¿qué queréis? —se mofó Megan, haciéndolas reír—. Pero si realmente está interesado en ella, os aseguro que nada se interpondrá en su camino.

			Las tres sonrieron por aquello, y entonces sus maridos, Duncan, Niall y Kieran se acercaron y este último preguntó:

			—¿De qué se ríen las tres brujas?

			Angela soltó una carcajada divertida.

			A continuación, Duncan, acercándose a su mujer, le entregó una jarra de cerveza, se agachó para besarla y cuchicheó:

			—Seguro que de nada bueno.

			Megan aceptó gustosa los labios de su increíble marido al tiempo que Gillian respondía:

			—Desde luego, qué malpensados sois.

			Niall levantó a su esposa de la silla y, sentándola con posesión sobre él, afirmó con cariño:

			—Gata..., ¡que os conocemos, mi amor!

			Mientras las tres parejas continuaban hablando divertidas, Sandra, acalorada de tanto bailar, había ido a una de las mesas a por un vaso de agua; estaba bebiéndoselo y olvidándose de la advertencia que la tal Mery le había hecho cuando Errol Murray se acercó a ella.

			—Sandra —le dijo—, quería pediros a la señora O’Hara y a ti que nos cantarais esa canción que cantabais cuando erais las encapuchadas.

			Al oírlo, ella soltó una carcajada. Ya había pasado mucho tiempo de aquello y, mirando a su amiga, que reía junto a su marido, la llamó.

			—Angela, los hombres quieren que cantemos la canción que cantábamos hace tiempo. ¿Te animas?

			Al oírla, Angela sonrió, y Kieran, que sabía de qué canción se trataba, asintió.

			—Adelante, mi cielo.

			Divertidas, las dos amigas se juntaron y, ante la atenta mirada de todos, comenzaron a cantar:

			 

			En el bosque encantado

			yo te he encontrado,

			herido y asustado

			por un hechizo extraño.

			 

			Si tú no me escuchas

			es porque el viento me ayuda,

			y si tú no me ves,

			es su magia otra vez.

			 

			De las Highlands has llegado,

			valeroso y enojado,

			pero tú no me das miedo,

			aunque seas un hombre fiero.

			 

			Del bosque encantado,

			un hada te ha salvado,

			y en un momento inesperado,

			un beso te ha robado.

			 

			Y te robo lo que quiero,

			lo que deseo y anhelo,

			porque el bosque me cobija

			y a mí me da la vida.

			 

			En cuanto terminaron de cantar, todos los presentes prorrumpieron en aplausos. A continuación, Kieran se acercó a su mujer y la besó delante de todos y, mientras los demás aplaudían por aquella demostración de afecto, la miró a los ojos y le murmuró:

			—Hada, esa canción me hizo enamorarme de ti.

			—Por san Ninian... —se mofó Megan al oírlo—. Kieran sigue gastando el azúcar de toda Escocia.

			Sandra reía, le encantaba comprobar cuánto amaba Kieran a su amiga, cuando sus ojos se encontraron con los de Zac y, sorprendida, vio que éste sonreía. Durante una fracción de segundo, ambos se sonrieron. La canción les traía preciosos e íntimos recuerdos que nada ni nadie podría arrebatarles, pero el momento acabó cuando Mery se interpuso en su campo de visión y un hombre del clan McRae se acercó a Sandra para invitarla a bailar. La sonrisa de Zac se desvaneció mientras ella lo acompañaba gustosa.

			—¿Habéis visto lo que yo he visto? —preguntó Megan divertida.

			Niall y Duncan se miraron, muy ciegos debían de estar para no haberlo visto, y Gillian afirmó:

			—Oh, sí, Megan. Tan claro como tú.

			Esa madrugada, cuando Sandra llegó a su habitación, se desnudó agotada y, pensando en Zac, se metió en la cama y se durmió, sin saber que el highlander que ocupaba su mente observaba su ventana desde la calle con frustración.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, tras despedirse de las hermanas y del cuñado de Angela, que regresaban a su hogar, Sandra entró hambrienta en el salón. Después de saludar a las mujeres que allí estaban con los más pequeños, se sentó a una de las mesas y se puso a comer. 

			Mery, que se preparaba para regresar con sus padres a su hogar, al verla, se acercó a ella y, mirándola con gesto agrio, preguntó:

			—¿No te duelen los pies de tanto bailar anoche?

			Al comprobar de quién se trataba, y sin querer hacerle más caso del necesario, Sandra respondió:

			—No. La verdad es que no.

			A continuación, permanecieron unos instantes en silencio, hasta que Sandra añadió:

			—¿Puedo preguntarte cómo es la corte escocesa?

			Mery suspiró y respondió:

			—Es un lugar maravilloso, donde disfrutas de faustas cenas, de bailes divertidos y conoces a gente muy interesante.

			—¿Y qué haces aquí si tan maravillosa es la corte?

			Al oír la pregunta, Mery la miró. La realidad era que había sido expulsada de la corte, y contestó:

			—Simplemente disfruto de mi gente hasta que regrese o me despose con algún guerrero valeroso.

			De nuevo, las dos se quedaron calladas, hasta que Mery dijo:

			—Ahora regreso a mi hogar con mi gente, pero antes buscaré al guapo Zacharias para despedirme de él e invitarlo a pasear cualquier mañana con nuestros caballos. Porque, por si no lo sabes, le agrada mi compañía, y en breve iremos juntos a un enlace.

			Sandra asintió y, mirándola con seguridad a pesar de la rabia que sentía, afirmó sonriendo:

			—Gracias por la aclaración, y espero que el guapo Zacharias y tú sigáis con vuestras encantadoras visitas.

			Una vez dicho esto, continuó desayunando, y Mery se alejó levantando el mentón.

			Megan, que las había estado observando con disimulo, sonrió y, al ver que Sandra se quedaba sola, se acercó a ella y se sentó a su lado.

			—Tienes un cabello precioso que te llega a la cintura y eres elegante en el vestir —comentó. Sandra sonrió, y entonces aquélla preguntó señalando el abalorio de su pelo—: Llevo fijándome estos días en ti y me he percatado de lo mucho que te gusta llevar cosas en el cabello. ¿Dónde las compras?

			Sandra se tocó los cristalitos unidos por unas finas cuerdas y respondió:

			—Algunos abalorios los compro en mercadillos, y otros, como este que llevo hoy, los confecciono yo misma.

			—Pues es precioso, y lo luces muy bien —afirmó Megan.

			—Gracias —dijo ella encantada.

			Tras unos instantes de silencio, Megan añadió:

			—Angela me había hablado de ti, pero no tenía el placer de conocerte.

			Sandra sonrió y, mirándola, indicó mientras se recogía su bonito pelo con una cinta de cuero sobre la cabeza.

			—Espero que lo que te dijera fuera bueno.

			Ambas sonrieron y, a continuación, Megan señaló:

			—Por supuesto.

			De nuevo, ambas rieron, hasta que Megan dijo:

			—¿Sabes? Hay tres cosas que nos unen a ti y a mí. 

			Dando un mordisco a una galleta de avena, Sandra la miró, y aquélla prosiguió:

			—La primera cosa es que eres medio inglesa, medio escocesa, como lo somos mis hermanos y yo.

			—Lo sé —aseguró ella, recordando que Zac se lo había contado—. Y, aunque eso no está muy bien visto por estos lares, ni por Carlisle, donde vivo, la realidad es ésa, y hay que aprender a sobrellevarla y hacerse fuerte.

			Su comentario hizo que Megan sonriera.

			—Angela me comentó lo de tu padre —murmuró—. Siento mucho su pérdida.

			Con una triste sonrisa, la joven asintió.

			—Cada día lo echo más en falta, y mi madre también. Si él viviera, estoy segura de que continuaríamos viviendo en Traquair, y no en Carlisle, donde algunos me ven como un bicho raro.

			Megan comprendió muchas cosas a partir de ese comentario, pero, sin querer ahondar más en ello, prosiguió:

			—Me dijo Angela que estás prometida.

			Al oír eso, Sandra hizo un gesto con los ojos que consiguió que Megan soltara una carcajada.

			—Es el cuarto pretendiente que me busca mi abuelo —declaró—, pero igual que espanté a los otros, espantaré a éste. No pienso casarme con él. Él no es el hombre de mi vida y no lo aceptaré. Además, odio Carlisle, y no me veo viviendo allí el resto de mi vida.

			—Y ¿por qué sigues allí?

			—Porque mi madre creyó que era lo correcto tras morir mi padre. Al faltarnos él, mis abuelos maternos decidieron que debíamos regresar con ellos, y mamá... lo aceptó. Y sigo allí. Murió mi abuela, mi madre se vio en la obligación de acompañar a mi abuelo para no dejarlo solo, y yo sería una mala hija y una mala nieta si los abandonara. La verdad, estoy en una situación algo complicada, pero espero poder solucionarla tarde o temprano.

			Megan la compadeció. Sus palabras le hacían saber lo sola que se encontraba ante su situación. Sin necesidad de que le explicara cómo era su vida allí, se la pudo imaginar. Aunque habían pasado muchos años, todavía recordaba el desprecio con que le hablaban sus tíos Margaret y Alfred Lynch y los pretendientes que le buscaron en Dunhar, y aún se le llenaban los ojos de lágrimas al pensar en los criados Edelmira y William, y en las últimas palabras de éste: «Que la felicidad sea la dicha de vuestra futura vida».

			—Megan..., ¿qué te ocurre? —preguntó Sandra al ver cómo los ojos de aquélla se colmaban de lágrimas.

			Intentando sonreír a pesar de la tristeza que sentía cuando pensaba en ellos, Megan indicó:

			—En ocasiones, recordar es doloroso, y si pienso en mi vida en Dunhar tras la muerte de mis padres y en cómo tuvimos que huir dejando atrás nuestro hogar y a personas que nos querían y que dieron su vida por nosotros, me destroza el corazón.

			Sandra posó la mano con cariño sobre la de ella y murmuró:

			—Si mi madre te oyera, te diría que esas personas siguen contigo, y que tu tristeza sólo los entristece a ellos, por lo que has de sonreír para que sientan tu felicidad.

			Megan agradeció esas palabras; a continuación Sandra preguntó, intentando cambiar de tema, mientras observaba al resto de las mujeres salir al exterior con los más pequeños:

			—¿Qué otra cosa, según tú, nos une, además de ser medio inglesas y medio escocesas?

			Megan por fin sonrió e indicó:

			—Eres osada y guerrera. Sé que luchaste junto a Angela cuando ella vivía en el castillo de Caerlaverock. Utilizas las espadas con las dos manos, tiras con el carcaj y sabes rastrear, entre otras muchas cosas.

			Sandra soltó una carcajada y, bajando la voz, afirmó:

			—Esas cosas horrorizan a mi abuelo y lo llevan por la calle de la amargura. Según él, una señorita inglesa nunca monta a horcajadas un caballo ni hace las barbaridades que yo hago por mi nefasta educación escocesa.

			Eso las hizo reír a ambas; entonces Johanna entró en la estancia y, mirando a su madre, dijo:

			—Mamá, estaba con Amanda en el jardín y ahora no la encuentro.

			Como un resorte, Sandra y Megan se levantaron y salieron corriendo al exterior, donde hacía bastante viento. Megan miró angustiada a su alrededor, no era la primera vez que su inquieta hija desaparecía, y a continuación dijo dirigiéndose a Sandra:

			—Tú busca por allí y yo buscaré por aquí.

			Sin dudarlo, Sandra corrió hacia donde Megan le había dicho, pero por allí no había ninguna niña correteando. Sin descanso, siguió buscando, hasta que oyó una vocecita proveniente de uno de los laterales de las caballerizas y, al entrar, sonrió al ver a la pequeña junto a su padre y a Kieran. Éstos estaban asistiendo al parto de una yegua, y Amanda murmuraba:

			—Tranquila, Dorcas... Papi y el tío te cuidarán.

			Sandra enseguida buscó a Megan para tranquilizarla. La encontró junto a Alana, Angela y Shelma y, cuando todas juntas entraron en las caballerizas, Megan suspiró. Amanda era excesivamente inquieta.

			Al ver el gesto de su mujer e imaginar lo ocurrido, Duncan miró a su pequeña hija y preguntó con voz autoritaria:

			—Amanda, ¿qué te he dicho de marcharte sin decir nada?

			La niña sonrió al oírlo y, agarrándose a una de las largas piernas de aquél, murmuró:

			—Papi, ¿te he dicho que te quiero?

			Kieran y Duncan sonrieron. Amanda era una zalamera, y Megan, mirando al resto de las mujeres, cuchicheó:

			—Ea..., papi ya se ha deshecho.

			Al oír a su mujer, Duncan se acercó hasta ella. Megan cogió entonces a la pequeña en brazos y la regañó mientras el viento movía su cabello oscuro.

			—Amanda, lo que has hecho no se hace, ¿no ves que has asustado a Johanna?

			La pequeña tocó el precioso pelo de su madre y, después, mirando a su hermana, dijo:

			—Perdónnnnnnnnnnnnnn.

			Johanna le guiñó un ojo, entre ambas había algo especial. 

			En ese momento, Gillian entró y preguntó:

			—¿La habéis encontrado ya?

			Todas asintieron, y ella, mirando a la pequeña, la regañó también:

			—Amanda McRae, como vuelvas a hacerlo, me voy a enfadar mucho contigo.

			—Lo siento, tía —cuchicheó la niña, ganándose una sonrisa de aquélla.

			En ese instante la yegua dio un resoplido angustioso y Kieran comentó:

			—Duncan, Dorcas está sufriendo. Tenemos que sacar al potrillo.

			El highlander se separó de las mujeres de su vida y, ayudando a su amigo, con paciencia y buen hacer, consiguieron que la yegua dejara de sufrir. 

			Poco después, un nuevo potrillo de color canela llegó al mundo mientras el viento sonaba y se colaba a través de los tablones y comenzaba a llover.

			Cuando todos observaban a la nueva vida que acababa de nacer, Amanda se bajó de los brazos de su madre y, acercándose al potrillo, murmuró:

			—Halaaaaaa... —Agachándose, lo acarició con mimo entre las orejas y, tras juntar su cabeza con la del animal, cuando se separó, murmuró—: Se llama Gaoth.

			Todos sonrieron y, a continuación, Kieran preguntó:

			—¿Te ha dicho que se llama Viento?

			Amanda asintió y afirmó:

			—Sí, tío Kieran. Y también me ha dicho que es mi caballo. ¿Habéis visto la estrella blanca que tiene sobre los ojos?

			Al oír a su hija, Megan sonrió. Amanda no paraba de pedir su propia montura desde hacía tiempo, y aquel potrillo con aquella especie de estrella blanca sobre los ojos podría ser una buena opción. 

			De nuevo, todos reían por lo que la niña había dicho, excepto Duncan. Eso hizo gracia a Megan, que, viendo a sus dos hijas desvivirse por el tierno potrillo, miró a su imponente marido, y éste, con gesto serio, negó con la cabeza. No estaba por la labor de concederle aquel capricho a la pequeña. Sin darse por vencida, Megan se acercó a Amanda y le susurró en tono burlón:

			—Cariño, ¿le has dicho a papi lo guapo que está hoy?

			—¡Hermana! —protestó Shelma al oírla.

			—¡Qué locura, su propia montura! —se quejó Alana.

			Al contrario que ellas, Gillian sonrió, y Amanda, entendiendo lo que su madre quería decir y mirando al highlander, que, con gesto de sorpresa, observaba a su mujer, cuchicheó:

			—Por favor, papi, Gaoth me ha elegido a mí porque sabe que soy una guerrera.

			—No, Amanda.

			—Pero, papi... —insistió la niña.

			—Cielo —murmuró el highlander—, te prometí tu montura para tu cumpleaños. Y para eso queda un tiempo todavía. Además, quedamos en que el tío Zac te regalaría uno de sus caballos.

			—Joooooooooooooo —protestó la pequeña.

			—Amanda..., eres muy pequeña aún —intervino Shelma—, y...

			—Por san Fergus —protestó Gillian—. ¿Qué tontería estás diciendo, Shelma? Mi abuelo me regaló mi primer caballo a su edad.

			—Y a mí, mi padre. —Sandra sonrió con complicidad.

			—Por cierto —susurró Gillian, mirándola—. Precioso vestido.

			—Gracias —repuso ella.

			—Papi..., pero es que Gaoth tiene hasta la estrella de la suerte en la cabeza —insistió la niña, señalándolo. 

			Duncan cerró los ojos. El hecho de estar rodeado por Megan y sus dos hijas le estaba ablandando el corazón, y finalmente, tras mirar a Kieran y ver que éste asentía divertido, afirmó:

			—De acuerdo. Gaoth ya tiene dueña.

			—Oh, Dios... —musitó Shelma mirando a Alana.

			Las niñas, junto a Gillian y Sandra, saltaron felices. Duncan se acercó entonces a su mujer y cuchicheó en su oído:

			—Eres incorregible. Te encanta escandalizar a tu hermana y a Alana, pero te quiero.

			Divertida, Megan lo miró y, sin dudarlo, lo besó; en ese momento Zac entraba en las caballerizas y comentó de buen humor:

			—Qué raro ver a mi hermana y a su marido besándose.

			Megan asintió y, al comprobar que Sandra contenía la respiración, miró a su hermano y le espetó:

			—¿Sientes envidia?

			Sorprendido porque le hiciera esa pregunta, él se disponía a contestar cuando Gillian susurró:

			—¿Envidia él, que tiene a las jóvenes suspirando a su paso?

			Kieran sonrió al oír eso y, pasando el brazo por encima de los hombros de Duncan, afirmó:

			—Sin duda ha tenido los mejores profesores.

			Megan sonrió, estaba segura de ello.

			—¿Te has despedido de Mery McPherson? —preguntó a continuación.

			Al oír ese nombre, Sandra se envaró.

			—Por supuesto —respondió Zac.

			El silencio reinó durante un momento en las caballerizas, hasta que Megan volvió a hablar:

			—Zac, ¿qué te parece si mañana vamos todos a visitar tus tierras? Estoy deseando verlas y conocer esa fortaleza llamada Balvenie.

			—No sé si mañana será un buen día para eso —indicó él señalando la lluvia.

			—¡Claro que sí! —afirmó Megan—. Seguro que amanece despejado.

			—¡Me apunto! —exclamó Gillian.

			—Megan, no digas tonterías —protestó Shelma—. Con la lluvia de hoy, estará todo embarrado y...

			—Shelma —la cortó ella—, si tú no quieres venir, quédate aquí, pero deja que los demás podamos hacer planes.

			—Ella tiene razón —replicó Zac—. Es mejor posponer esa visita para otra ocasión.

			—¿Por qué? —preguntó Megan.

			Él la miró. Era consciente de que, si sus hermanas iban allí, tendría que soportar sus comentarios, y nadie mejor que él sabía lo mucho que le faltaba al castillo de Balvenie para que pudiera considerarse un hogar. Estaba pensando qué contestarle cuando Alana, que se encontraba junto a Shelma, señaló:

			—Megan, disculpa que me entrometa, pero tu hermana tiene razón; pero si aun así sigues empeñada en ir, creo que lo mejor es que nosotras nos quedemos aquí con los niños.

			—Nos empeñamos en ir —afirmó Gillian, ganándose una miradita de Zac.

			Gillian adoraba a Alana porque era su cuñada y a Shelma porque era la hermana de Megan, pero en ocasiones la desesperaban. Eran tan señoritingas que parecía increíble que pudieran estar casadas con dos fieros guerreros.

			Zac, que las escuchaba resignado, asintió finalmente, no muy convencido de ello:

			—De acuerdo. Iremos.

			Durante unos segundos, Megan esperó a que invitara a Sandra o ella dijera algo, pero al ver que ninguno de los dos decía nada, preguntó:

			—¿Invitarás a Sandra a venir?

			Zac maldijo. Aquello sí que no entraba en sus planes; pero la aludida murmuró:

			—Oh, no. Yo puedo esperar aquí, y...

			—De eso nada, Sandra —replicó Megan—. Siendo íntima amiga de Angela, eres como de la familia. Podemos hacer noche allí y regresar al día siguiente. ¿Qué te parece, hermano?

			Duncan miró a su mujer. Cuando algo se le metía en la cabeza, difícilmente se le podía negar, por lo que Zac, suspirando, afirmó:

			—De acuerdo. Iremos todos a Balvenie.

			Una vez dicho esto, salió de las caballerizas.

			Con una angelical sonrisa, Megan se encogió de hombros y, tras observar a Gillian y ver la sonrisa de su marido, miró a una desconcertada Sandra y cuchicheó:

			—Lo mejor es que vayamos a echar un vistazo. A esa fortaleza no le vendrá mal un poco de mano femenina.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			Como bien había predicho Megan el día anterior, al amanecer no había ni una nube, y menos aún, viento ni agua.

			Tras dejar a Shelma y a Alana, junto a la madre de Kieran, al cuidado de los niños, Megan, Gillian, Angela y sus respectivos maridos, acompañados por algunos de los hombres de sus clanes, se reunieron para partir junto a Zac y Sandra, que, como siempre, iba acompañada de sus Murray.

			En el camino, las mujeres hablaban y reían, mientras los hombres charlaban sobre sus cosas. Entretanto, Zac observaba con disimulo a Sandra y se alegraba visiblemente cuando la veía sonreír.

			—¿Cuándo vas a decidirte? —murmuró Niall.

			Al oírlo, Zac lo miró, y éste, encogiéndose de hombros, indicó:

			—Si esa mujer es la que quieres, y no la hija de los McPherson, ¿por qué no te casas con ella y lo solucionas de una vez?

			—No digas tonterías —protestó él—. Ella está prometida en Carlisle.

			—¿Y...?

			Boquiabierto, Zac miró a Niall, y éste añadió:

			—Si realmente la quieres como mujer, nada te ha de parar.

			Sin querer seguir escuchándolo, Zac clavó los talones en su caballo y se adelantó. Entonces, Duncan miró a su hermano y le preguntó:

			—¿Qué le has dicho?

			Niall sonrió y, observando a Gillian, que reía a carcajadas junto a Megan, contestó:

			—Tan sólo que sea feliz.

			Pararon en el camino a comer. No había prisa, y el cocinero de los McRae preparó un exquisito guiso de venado.

			—Huele de maravilla —afirmó Sandra dirigiéndose a él.

			—Pues sabrá mejor, milady —aseguró aquél al tiempo que le entregaba un plato con venado.

			Con el plato en la mano, Sandra se encaminó hacia Errol y se sentó a su lado. Comieron en silencio durante unos segundos, hasta que él dijo:

			—Hay algo que nunca te he preguntado pero que me gustaría saber.

			Sandra lo miró y susurró:

			—Tú dirás.

			Errol asintió y, tras observar con el rabillo del ojo a Zac, que ahora estaba junto a Duncan, murmuró:

			—¿Por qué Zac y tú os miráis siempre con tanta propiedad?

			Al oír eso, Sandra se atragantó. Lo último que esperaba era que Errol fuera tan directo, y una vez que dejó de toser, replicó:

			—No sé a qué te refieres.

			Él sonrió y, negando con la cabeza, afirmó:

			—Respuesta contestada.

			Molesta porque aquél pudiera sacar conclusiones erróneas, ella lo miró y, bajando la voz, cuchicheó:

			—No sé qué es lo que crees, pero lo que sea no es así.

			—Seguro que no —se mofó Errol.

			Incómoda con aquella contestación, Sandra insistió:

			—Simplemente puedo decirte que nos conocemos desde hace años, pero ya está. 

			—Y ¿por qué te mira como yo miro a Theresa?

			A la joven le gustó oír eso. Y, pensando en Theresa, la prometida de Errol, respondió:

			—Pues no lo sé. Quizá eso se lo tengas que preguntar a Zac.

			Él asintió de nuevo y no dijo nada más.

			En cuanto terminaron de comer, Errol se levantó y, mirándola, preguntó:

			—¿Te apetece dar un paseo conmigo?

			—Por supuesto —afirmó la joven levantándose.

			Durante un rato caminaron en silencio, hasta que, de pronto, Sandra dijo:

			—¿Has pensado ya en cómo ganarte al padre de Theresa?

			Errol sonrió. Pensar en su prometida lo hacía sonreír como un bobo.

			—Sí —contestó.

			Deseosa de saber, ella lo agarró del brazo e insistió:

			—Pues cuéntame.

			—En mi último viaje a Arcaibh, hablé con su padre sobre la situación, y he decidido que regresaré y viviré con su clan. 

			—¿Te vas a trasladar a las Órcadas?

			—Sí.

			—¿Cuándo?

			—Cuando tú regreses a Carlisle. Creo que ha llegado el momento.

			Sorprendida, Sandra lo miró. Errol adoraba estar con los Murray.

			—Y ¿qué dice tu padre? —cuchicheó.

			Él se encogió de hombros e indicó:

			—Aún no lo sabe. Se lo diré un día de éstos, y, tranquila, estoy convencido de que lo entenderá. Él siempre me ha dicho que, en temas de amor, me deje guiar por el corazón para ser feliz, y eso voy a hacer.

			Sandra asintió y, agarrándose con fuerza del brazo de aquél, afirmó:

			—Te voy a echar de menos.

			—Y yo a ti, cabeza loca —aseguró él riendo.

			Durante un buen rato siguieron caminando y charlando, hasta que Errol se detuvo y murmuró:

			—Si no hay nada entre vosotros, ¿por qué Zac parece perseguirnos allá adonde vayamos?

			Con disimulo, Sandra miró hacia donde él señalaba y, al ver a Zac, charlando del brazo de su hermana Megan, respondió:

			—Ves cosas donde no las hay. Pero ¿no ves que está con su hermana?

			Errol sonrió y, bajando la voz, cuchicheó:

			—Ese hombre me gusta para ti tanto como te gusta a ti. ¿Cuándo vais a dejar de pelearos? Y, sobre todo, ¿cuándo vas a dejar que vea tu lado sensible como mujer?

			Sandra no contestó y continuaron con su paseo. Cuando llegaron a un lago, ella tocó el agua y comentó divertida:

			—Si no estuviera tan fría, te aseguro que me daba un baño.

			Entre risas, ambos comenzaron a jugar con el agua como cuando eran niños; pero, de pronto, Zac apareció ante ellos y, observándolos con seriedad, gruñó:

			—¿Os habéis vuelto locos? El agua está congelada y vais a enfermar. 

			Sandra y Errol lo miraron, y este último susurró:

			—Qué curioso..., él otra vez.

			Al oírlo, Sandra iba a decir algo, pero su amigo indicó:

			—Parece que me llama mi padre. Voy raudo.

			Y, sin más, se alejó de allí dejándolos a solas.

			—¿Se puede saber por qué sonríes ahora? —preguntó entonces el highlander.

			—¿Te molesta que sonría? —replicó Sandra.

			Zac quiso decirle que no, que su sonrisa era lo más bonito que había visto nunca, pero, en cambio, respondió:

			—Será mejor que regresemos.

			—Sí. Será lo mejor —convino ella.

			En silencio y sin rozarse, comenzaron a caminar. De pronto, una rama se enredó en el pie de Zac y, cuando iba a caer contra el suelo, Sandra se apresuró a sujetarlo, pero a causa del peso de aquél, ambos cayeron al suelo.

			—He intentado salvarte de una caída —dijo ella, que había quedado encima de él—, pero no lo he logrado.

			Hechizado por aquellos ojos almendrados que tanto veneraba, el guerrero asintió y, evitando posar las manos sobre ella o no la soltaría, inquirió:

			—¿Has intentado salvarme?

			—Sí.

			—¿Tú a mí? —preguntó con mofa.

			Al oírlo y ver su gesto, Sandra arrugó la frente y asintió.

			—Sí. Yo a ti, ¿o acaso no lo has visto?

			Zac estaba volviéndose loco por tenerla encima, así que la apartó a un lado y, una vez que se levantó, le ofreció la mano. Sin embargo, ella no la aceptó y, levantándose a su vez, dijo:

			—Puedo sola. No te necesito. 

			Él asintió.

			—¿Tan autosuficiente eres? —quiso saber a continuación.

			Sandra lo miró. Discutir con él era fácil.

			—Mis padres me educaron como a una guerrera —manifestó—, y...

			—Tus padres se equivocaron. 

			—¡¿Qué?!

			Al ver cómo ella lo miraba, Zac prosiguió:

			—Al criarte como a una guerrera, te privaron de la delicadeza de...

			—Eh —lo cortó ella—. Tengo la delicadeza de una mujer cuando he de tenerla; pero ¿qué dices? —Y, viendo cómo él la miraba, prosiguió—: Y haz el favor de no decir que mis padres se equivocaron, porque, gracias a ellos, sé defenderme de ciertas personas a las que no les gusto simplemente por ser medio escocesa.

			Al ver su expresión furiosa, Zac decidió callar. Sabía por experiencia propia lo difícil que, en ocasiones, la vida podía ser para Sandra y, desviando el tema, preguntó:

			—¿Cómo se llama tu prometido?

			Molesta aún por lo hablado, ella replicó:

			—No te interesa.

			Zac asintió, pero insistió:

			—Y ¿qué opina de que estés en estas tierras?

			Al oír aquello, ella respondió con rudeza:

			—Simplemente, no opina.

			Zac sonrió por su respuesta y, mirándola, señaló:

			—Imagino que ese pobre hombre sabrá con quién se casa.

			—Imagino —afirmó Sandra sin sonreír.

			Al ver cómo lo observaba, Zac evitó sonreír, a pesar de lo graciosa que estaba mirándolo de aquella manera. Y, sin callarse, prosiguió:

			—Si digo eso es porque no me parece que vayas a ser la típica esposa convencional y obediente que un hombre puede esperar.

			—Mira —replicó Sandra—, aunque no lo creas, me lo tomaré como un cumplido.
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